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Los Congresos 


Un senador acaba de afirmar en 
plena cámara: 

“Hace algunos años, el Poder 
“Parlamentario del Perú es nomi- 
“nal. Esinútil oponerseá ningún 
“planó proyecto que venga del Be 
“entivo, puesto 
“todo proyecto del Ejecutl 
“aprobarse, cualesquiera que sean 

sus consecuencias”. 

Xo desde algunos años únic: 
mente, sí desde los comienzos de la 
vida ublicana, nuestras Cáma- 
ras Legislativas hicieron un papel 
tan humillante y servil que diputa- 
dos y senadores deben figurar en- 
tre la servidumbre de Palacio. Y 
¿qué podían ser los elegidos por el 
fraude ó la imposición del Gobier- 
no? Unoqueotroindividuo degran 
elevación moral, una que otra mi- 
noría de sanas intenciones, no la- 
van la tradicional ignominia de la 
corporación. Las bulliciosas gue- 
rras entre Gobiernos y Congresos 
no pasaron de un chantage: en lo 
más encarnizado de la lucha, en el 
instante supremo, vino siempre la 
reconciliadora lluvia de oro. Regia 
general: minorías tan despreciables 
como las mayorías, porque las unas 
se hallaron animadas de propósi- 
“tos tan mezquinos y hajos como 
las otras. Hoy mismo, en oposicin- 
nistas y gobiernistas no hay luces y 
tinieblas, sino tizones que humean 
en distintos lugares. 

El senador citado no debe extra. 
ñarsedeque actualmente sea cofra- 
día de San José lo que hace algunos 
años fué lo mismo, quiere decir, co- 
fradía de San Nicolás ó de San An- 
drés Avelino: mero cambio de pa- 
tronos, 

Entonces ¿para qué sirven los 
Congresos? En lugar de discutirso- 
bre la dismintición 5 el aumento de 
las dietas, los representantes debe- 
rían poner en tela de juicio la _nece- 
sidad y conveniencia de suprimirse 
á sí mismos. Pero ¡qué han de ha- 
cerlo! si diputaciones y senadurías 
suelen constituir feudos. Hay hom- 
bres que, habiendo sido congresis- 
tas por treinta Ó cuarenta años, 
legan el cargo á sus hijos ó nietos. 
Cómo simples lacayos ó amenes del 
Gobierno, los representantes de la 
Nación resultan cáros, no sólo por 
los emolumentos ordinarios y las 
propinas extras sino por los Tavo- 
res ó canonjías que merodean para 
sus ahijados y parientes: en cada 
miembro del Poder Legislativo hay 
un gran parásito con su inevi itable 
colonia de: pequeños subparásitos, 
un animal insaciable y omnívoro 
que, á más de vaciarnos las ollas, 
nos deja sus liendres y sus pulgas. 

El actual Ministro de Hacienda 
declaró ante las Cámaras Legisla- 
tiuas que muchas obras públicas se 
aplazaban indefinidamente porque 
el dinero asignado para ellas se ix 
vertía en pagar Congresos ordi- 
narios y extraordinarios. Este re- 
fregón, ó más bien dicho, este.zu- 
rriagazo en carne viva, no levantó 
la más leve roncha en la epidermis 
delos honorables: fué ovillo delana, 

































Dirección: 


arrojado contra el pellejo de un hi- 
popútamo. El merecido agravio, le- 
jos de amenguarles el apetito, les 
enardeció el hambre, así que alevo- 
samente, en sesión secreta, se adju- 
dicaron la renta anual de 3.600 
les, Después han querido lavarse de 
la deshonra y hasta darse el lujo de 
renunciar álas dietas: pura chácha- 


ra y broma, que mientras sus bucas 
aban 














¡nada de caldo! sus vien- 


tres respondían ¡ ¡taza y media 

Fena y rabia sentinios al imagi- 
nar lo mucho bueno que podría ha- 
cerse con el dinero malgastado en 
fomentar la logorrea parlamenta- 
ria. La protección al ganado lanar 
y al vacuno daría más beneficios que 
el mantenimiento del régimen re- 
presentativo: nadie negará que un 
kilo de buena lana ó un litro de 
buena leche valen más que el ata 
que de un senador oposicionista Ó 
la defensa de un diputado ministe- 
rial. 

Y hemos dicho logorrea, pues lo 
que esos majaderos hablan corres- 
ponde muy bien á lo que hacen. Co- 
mo antómatas parlantes ó bombas 
de arrojar discursos, funcionan tan 
mal que á menudo se llevan de en 
cuentro el sentido común y la Gra- 
mática. Desearíamos que algún te- 
«buscador de papeles volviera 
y revolviera el Diario de los Debates 
para averiguar cuantas partículas 
de oro se esconden bajo esa incon- 
mensurable montaña de cascote y 
basura. E 

Volvemos £ preguntar ¿para qué 
sirven los Congresos? y y Tesponde- 
mos con la seguridad de que nadie 
nos desmienta: los congresos sir- 
ven para manifestar la incurable 
tontería de nuestras muchedum- 
bres que se dejan dominar por una 
manada cerril, 4 medio civilizar y 
semianalfabeta, sin la más leve in- 
clinacióná lo justo ni á lo bello, con 
el solo instinto de husmear por qué 
lado viene la ración de paja y gra- 
no. 























D. S. 





La id 
ercado la materias un artículo de fe que no 
tiene nada de común con la humana ciencia: 
en donde la f2 principia, la ciencia termina. 
Estas dos fases dela actividad del espíritu 
humano son esencialmente distintas: la fe 





de una fuerza inmaterial que ha 


deriva de la imaginación poética; el saber 
es producido por Ja razón humana estudian- 
de ek mundo exterior. Misión de la ciencia 
recoger los bienhechores frutos del árbol 
del saber, importándole poco que sus con 
quistas perjudiquen, 6 no, á fantásticas 
creaciones de la fe, 














E, Harerer 


[Historia de la Creación 
española de C. Cuveiro Gonzá 








ESPAÑA 





Tierra fósil, mundo arcaico, 
Eres el triste mosaico 
De torero, chulo y cura; 
Eres fatídico huerto 
Donde el fruto sabe á muerto, 
La for hiede á sepultura. 
Murió Felipe Segundo 
Mas su aliento nauseabundo 


“Emponzoña todo aliento. 


“Los Parias 
TIMA-PERU 














Vo existe ya Torquemada; 
Mas su sombra, agigantada, 
Oscurece el firmamento. 


Silba el mirlo en canto llano, 






Entona el aire aleluyas, 
Y desde Vigo á Gerona 
Los montes llevan corona, 
Las nubes tienen casullas. 

Nadie busque en tu pasado 
Un talento emancipado 
De la hueca Teología; 

Que tu gran saber, oh España, 
Se redujo. á telaraña 
En oscura sacristía. 

Y ¿hoy? tu ciencia de pedante 
Es una eterna variante 
Del gloria in excelsis 2560; 

Que el autor de más mollera 
Al quitarse la chistera 
Hace ver un solideo. 

Si antes, con brazo potente, 
Un enorme continente 
Conquistaste y descubriste; 
Ya, encerrada en tas fronteras. 
Años tras años esperas 
Quien te descubra y conquiste 

Madrid—1898. 








tica hay otra Francia, la Francia 
ilustre, la Francia revolucionaria 
y demagoga, la Francia del en- 
Ciclopedismo, la Francia intelectual 
y Obrera descrita por Zola, que vi- 
y “eres y clubs, que piensa y 
trabaja, incubando siempre nuevos 
gérmenes de Libertad, encontrando 
pequeño hoy lo que hizo ayer, sin 
detenerse nunca, marchando ade- 
lante, siempre adelante, alzando el 
pabellón de la Libertad, de la Igual- 
ul, de la Fraternidad, entonando 
íjvoz en cuello la cterna Marseliesa! 

Esta Francia no entrega proscri- 
tos ni refugiados, como Lamartine 
polacos y napolitanos, no; ésta, és- 
ta es la “Francia grande y sublime, 
no la de cuatro políticos hueros, 
eme se llaman republicanos y socia- 
listas y no son sino viles lacayos 
«e monarcas, cuyo esplendor de 
cartón admiran embobados, pros- 
tito yenco los sublimes ideales de la 
nación de la Bastilla y quetiemblan 
vy día al rematar la obra de Com- 
bes y Loubet, ante la sombra de un 
sudáver medioev al. Y me consuelo 
sen el resurgi 
ta otra Francia. 


Lima, Octubre de 1906. 
Angel Origgi Gallt, 




































¿ntrega de refugiados 





rest Vallé, senador y ex-min: 
tro de justicia en Francia, ha llega- 
do á San Petersburgo con el ohicto 
de estrechar las relaciones entre 
Francia y Rusia y arreglar la cues- 
tión de extradicción dle presos polí- 
ticos, según comunica el cable. 
obre Francia! ; ¡El país de la revo- 
Inción del 89 y de los Derechos del 
hombre, haciendo de espía y entre- 
gando los fugitivos revolucionarios 
de Rusia á la ferocidad del águila 
imperial! ¡Triste aberración de la 
suerte, vi cleidosidudes de la Histo- 
rial Los descendientes y herederos 
deun Marat, de un Robéspierre y de 
un Saint-Just, los representantes 
de sus doctrinas, tantas veces fugi- 
tivos por el mundo, ya hollados 
por la ambición imperial de Bona- 
parte, ya desterrados en Guer- 
nesey con Victor Hugo, odiados 
siempie por los seberanos de Euro- 
pa, se humillan hoy cobardemente 
ante un monigote coronado y en- 
tregan á la venganza de sus manos 
manchadas con la sangre de milla- 
res de hijos del pueblo, á sus her- 
magos de ayer, á los que alientan 
hoy sus mismos ideales, sus mismas 
aspiraciones. 

Asombra ver cómo ha podido 
realizarse una prostitución seme- 
jante del sentimiento humano y del 
concepto dela Libertad eu ese país, 
origen de las libertades sociales que 
marcan el progreso evolutivo de la 
época presente. Asombra pensar en 
el Manuel de ayer exclamando: 
¡Todo rey es un criminal! y en los 
políticos de hoy que se tildan de 
demócratas y socialistas y presen- 
tan un Clemenceau, á la cabeza. 

Pero no; frente á la Francia polí- 
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BUEN EJEMPLO 


Ya las gentes empiezan á ca- 
sarse civilmente, y lo notable 
es que el buen ejemplo nos ven- 
ga de las provincias. 

Nuestro amigo Teóñilo Aré- 
valo y Ortega acaba de unirse 
maritalmente con la señorita 
Isabel Zapata, sin apelar á cu- 
ras ni latines; y si él merece 
grandes felicitaciones por ese 
acto de verdadera emancipa- 
ción, más las merece la mujer 
que no ha vacilado en seguirle, 
rompiendo la tradición nacic- 
nal de que hembra signifique 
lo mismo que alma y cuerpo 
ad usum trailorum. 

Huacho es el pueblo donde 
se ha efectuado cesa unión. En 
vez de escandalizarse y formar 
vacío al rededor de la pareja 
libre, los huachanos han ro- 
deado cariñosamente á los no- 
vios, sintiendo placer y hasta 
orgullo de que en su recinto se 
haya dado una lección á los 
gazmoños de toda la Repúbli- 
ca, señaladamente á los que 
pululan hoy en Lima. 

¡Ojalá todos los que se aman 
hicieran lo mismo, dejando epís- 
tolas de San Pablo y pantomi- 
mas de cafres! 

Los que se casan fuera de la 
Iglesia tienen dos ventajas: 

1% Gastar menos; 

2% No sentir muy cerca 
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“LOS PARIAS” LIMA, OCTUBRE DE 1906 
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sus narices las emanaciones | 


non sancias de un cura. 


Lima, Octubre de 1906. 





Tiempos hermosos; 


Tales son los tiempos de hoy pa 
ra el Coloso ruso, y tendrán sus 
Homeros como ya tiene i 
les. Todo el gigante está 
por sublimes y bestiale 
por odio y amor, por na vida ino 
tensa, febril, generadora de grandes 
hechos y de seres grand 

Desde el Mar Blanco al Mar N 
grodesde Varsovia á Vladiwostock, 















Finlandeses, Polacos, Rusos, Cosa- 


cos, Caucáseos, Tártaros, quien 
con todo su intelecto y todo su co- 
razón, quienes vagamente como el 
eco de una voz lejana, muerte 

de mucho tiempo para ello 
oído el sonido de la palabre 














(ueri- 
da de los hombres y de los Dioses, 





querida de todos los seres como Ja 
misma existencia, la primera, tal 
vezla sola palabra que vibró por 
todo el Universo cuando los mun- 
dos, como granos de semilla dela ma 
no de un agricultor, fueronechados 
á millones por el espacio infinito=Li- 
bertad. Y la fiereza de sus razas 
guerreras se despertó, y su sangre 
entorpecida desde hace 

narcóticos de la religión, de la cos 
tumbre y dela esclavitud, se volvió 
calentar y volvió á correr con la 
violencia "de la juventud. 

Nosotros, leyendo en los periódi- 
cos los estragos, los asesinatos, las 
depredaciones, el choque de las pa- 
siones y de lasarmas, lvobra del ca- 
ñón y dela dinamita, compadec 
mos á Rusia, cuando debiéramos 
envidiarla. 

AMA, todo es grande: el odio como 
el amor, la voz del cañón como'el 
esfuerzo de la dinamita, el alma de 
Ja nihilista como el salvaje fanatis- 
mo del cosaco, el ideal de los ¡ 
filósofos y delos poetas como él 
ds otismo rabioso é intransigen- 

e la nobleza y del clero. 

ña en los paseos, en Jos teatros, 
al rededor del hogar de la familia, 
enel campo, en el estudio, en el 
templo, entre uno y otro martilla- 
zo, bordando un pañuelo, segando. 
trigo ó voltejeando sobre el Volga, 
no hay frívolo tema que anime las 
conversaciones ó si le hay no es el 
del corazón. En el aire saturado de 
electricidad pasas como visiones, 
cargas furiosas decosacos, barrica- 
das humeantes, príncipes tendidos 
en su propia sangre, palacios encen- 
didos, vírgenes y jovencitos derri- 
bados ála sola desgarga de un solo 
pelotón de fusiladores. En la estepa, 
como enla ciudad, todos son hé- 
roes: los niños dela misma manera, 
y más todavía que los adultos, las 
mujeres de la misma manera y to- 
davía más que los hombres, los za- 
ristas tanto como los anarquistas, 
los escuadrones “de esclavos como 
los rebeldes tras una baricada. 

Aun el corazón chico palpita aho- 
ra allá con grandeza, aun la mente 
más obtusa siente en sí misma un 
calor insólito y se alumbra de pen- 
samientos clevados. 

Para los pueblos hay épocas so- 
lemnes que no admiten á los inútiles, 
á los vulgares, áloscobardes. Rusia 
está en el principio de una de csas 
épocas. Kalaiefí dando la mano á 
María Spiridowna, Dubasnj á Sto- 
lipin, aquellos mirando hacia cl 
Sol, estos hacia la noche, tienen los 
unos lo mismo que los otros, ma- 

taudo como muriendo, el hermoso 
gesto de Bruto y de César, de $: 

s y del arcángel Miguel: 
du Nord que vient la lumie- 
re, dijo Voltaire en los tiempos de +! 




























































¡slosporlos 





Catalina la Grande. C'est du Nord 
que vient la lumiére, tendremo. 
que repetir nosotros dentro de po- 
cos años, porque, como de los gran- 
des héroes de la acción, si momento 
actual hace de Rusia un almácigo 
de grandes héroes del Pensiento: 
Allá, no se escrit udia por 
idad, por ambición, por lucro, 
por pasatiempo, por costumbre; ni 
se Cor períodos sonoros y 
vacíos, ni se busca la frase ambr 

















gua, ni se quiere sorprender y mar 
tavillar: allá se pone al descubierto 
angriento; 


el propio corazón ada 
hay el alán de revelar ali 
nino de ¡eración y de Ile 
¡allá se trabaja por Rusia, por 
la Humanidad. 

De esto la originalidad y la fuer- 
za traordinaria de los actuales 
escritores Rusos, de esto la certidum- 
bre que una multitud de nuevos ge- 
ará entre el reventar 
ilbar de las ba- 


































¡Tiempos hermosos, oh hijos del 
! Vuestros nietos y bisnictos 
los recordarán con el orgullo .con 
quelos Franceses recuerdan ahora el 
. Vosotros estáis escribiendo, 
con el sumo esfuerzo de vuestro 
intelecto y con la viva sangre de 
vuestro corazón, la hoja más glo- 
riosa de la historia rusa. ¡Tiempos 
hermosos, oh hijos del Nort 


Marcello, 


















Callao, Setiembre 7 de 1906. 








Epigrama 


Ya se mete en cofradías 

El usurero Pancracio: 

Robó de mozo á los hombres, 
Roba de viejo á los santos. 











Según Guesde, en 1910 triunfará 
el socialismo en Francia. 

Séame permitido manifestar mi 
. humilde opinión sobre asunto de 
tanta importancia. 

Creyente y convencido de que de- 


be realizarse una transformación 
social en favor de los oprimidos, 
confieso no + haber sido nunca 
tan fanático para creer en la pos 
bilidad de una metamórfosis como 
la profetizada por Guesde, en un 
punto determinado de Europa sin 
la adhesión colectiva de todas las 
demás núctonos. 

No niego que el pueblo francés se 
encuentre hor día á la vanguardia 
de los pueblos civilizados, en la 
marcha hacia uh porvenir de paz y 
de igualdad social, puesto que acá 
ba de darnos un ejemplo con su ac: 
titud frente al clericalismo. No 
niego. que dentro de cuatro 
años los socialistas Jegalitarios 
franceses conseguirán los cuatro 
múllones de votos necesarios para 
la conquista del poder (y eso podrá 
servir de ejemplo 4 las demás na- 
ciones para“acelerarsu marcha) pe- 
ra aquí se presenta un obstáculo 
que me hace creer que la pretendi- 
da república social francesa no será 
siuo una república democrática en 
la forma, conservando en el fondo 
todo lo malo que Jos socialistas 
censuran oy al poder. 

Y aquí cabe una pregunta: ¿Có- 
mo podrá subsistir una república 
con programa socialista en medio 
de tautos cañones y bayonetas con 
que cuentan las demás naciones 
burguesas? Tendrá, por sn puesto, 
que permanecer armada, pues los 
otros gobiernos selanzarán encima 
de ella” por miedo de que sus pue- 
bios, tomándola de ejemplo, se le- 
aten y reclamen igual libertad. 






































Hechas estas consideraciones, es 
indudable quela futura república 
social francesa tendrá que permane- 
cerarmada; y en nación armada, 
lo sostengo, es imposible el socia: 
lismo. 

Díganne Guesde y st compañero 
que de hoy en enatro años 
s asumirán el poder y goberna- 
rán como gobernó el socialista Mi- 
llerand en una república burguesa 
y el republicano Pontano en una 
monarquía, y nosotros aceptare- 
mos su prolesfa; pero en cuanto al 
triunfo del socialismo, eso no se: 
¡ osible hasta que la mayoría de le 
pueblos de Európil ia de Amé 
ha le en aptitud de con 
r cuales su porvenir y cua- 
les son los medios de conquistarle; 
uo será posible hasta que con la 
ingre de algún millón de mártires 
nlas odic 
para hacer de la Tier 
patria libre. 

Con el socialismo legalitario po- 
dremos obtener reformas, mas no 
¡la victoria completa. Los burgue- 
Ses nOs ee Cuando los pue- 
blos les piden simplemente un au- 
mento de su escaso salario, les con- 
testan con balazos. ¿Cómo les con- 
testarán cuando les pidan el poder? 

Con cañones y rifles. Y ellos¿ ¿que 
| darán inermes y boquiabiertos á 
| recibir esos confíte 
| 









































no se bo; 





una sola 























Dejemos áun lado toda ambición 


política y convenzám- nos que no : 





es posible la ación de es 

ta sociedad sin ; derramamiento de 
| sangre, y que esto debe ser el resul- 
tado de un movimiento simultáneo 
y general. 
“ Dignode aplauso será todo aquel 
que con su propaganda haya tra- 
bajo para dará la Humanidad la 
parte que le corresponde en ese 
grandioso día de la vindicta huma. 
na, día que difícil es juzgar si está 
separado de nosotros por una dis- 
tancia de cuatro de cuatro 
siglos. 


























Prebro FERRARI. 
Lima, Octubre de 190 











Entre los signos característicos de 
nuestros tiempos debe contarse la fre- 
cuencia con que los hombres prominen- 
tes en la Iglesia se apartan de ella por 
causa de heregía; las grandes inteligen- 
| cias y los corazones magnánimos deses- 

peran, sintiéndose oprimidos por la ca- 
misa de fuerza de sus vetustas reglas. 
La sociedad, que ha pasado desde las 
velas de sebo hasta los focos eléctricos, 
desde los carros tirados por bueyes has: 

ta los que vuelan con el vapor $ la elec» 
tricidad, ha dejado pura siempre la ca 
baña y la ermita, y no quiere morar sí- 
no én palacios. Ha corrido á tremen- 
dos trancos la Humanidad en todo, me- 
nos en Teología. Si la literatura, la 
ciencia, el arte, hubieran seguido al pa- 








so de las doctrinas v enseñanzas de la 
1gle: 





ayestarían todavía enel siglo dieci- 
dentro de los métodos de enton- 
ces, con las ligaduras y elencierro de las 
momias. Por fortuna, también 4 la 
gente y cosas de la Iglesia alcanza el 
«despertar que se opera al contacto de 
la filosofía socialista, que á todo presta 
vida en derredor suyo. 


L. T. FisHER. 


[Traducido de Common Sense] 














La Ley de las 
pensiones obre 








Traducido de La Raíson para 

Los Parias, por Mariano T. 
Desde el principio de nuestra 
campaña en favor de los viejos, se 
ha dado un paso enorme, decisivo, 
excluyendo la posibilidad de volver 


atrás y abriendo un campo en el 
| 








s fronteras | 














que se llegará á lo justo: nosotros 
Nlegaremos hasta el fin. 


FRANCIA PAGARÁ LA-DEUDA Á 
LOS VIEJOS 


La Cámará no ha querido «disol- 
verse sin tomar sobre sí esta obli- 
gación. Lo esencial está hecho; y 
en el movimiento social como en 
cualquiera otro, hasta que se haya 
engranado una reforma para que 
sea admitida por entero. 

Sin duda que esta resolución no 
ha sido tomada en favor de todos 
los viejos. Para facilitar el voto, 
parte de nuestros amigos han escri. 
toapenasla primera Página del gran 
libro del seguro nacional, ó sea las 
pensiones de vejez; pero la próxima 
legislotura volverá la foja y leerá 
lo que los electores han trazado á 
“El pueblo ha decidido que 
Nacional de Seguros contra 
la falta de recursos en la vejez, se 
abra inmediatamente, sin distin- 
ción ni exclusiones, á todo traba- 
jador viejo, y- hasta la totalidad 
del mínimun: suficiente para el sos- 
tén de un sér humano en cendicio- 
nes humanas" 















Y de hecho, la misma Cámara 
actual nose ha entregado á una 
verdadera declaración de este nue- 
vo derecho del hombre, proclaman- 
do en su memorable ión del 31 
rO, es gación de un n 
um suficiente, sino votando por 
na enorme mayoría que la contri- 
bución del Estado aunque debiera 
hacer toda la designación de- ese 
náínimum, jamásla pensión asigna- 
al anciano asegurado, sería me- 
nor de esa cifra, de 360 francos, por 
año, sobre la que setomó ese acuer- 
do. 6 

El debate fué muy vivo. Una en- 
mienda proponía fijará la contri- 
bución del Estado, es decir, dela 
riqueza adquirida, un límite que en 
ciertos casos, hubiera dejado el so- 
corro del anciano inferior á-esos 
veinte centavos cotidianos. El Go- 
bierno íntegro sostenía la entnien- 
da, bajo pretexto de que no dete- 
nerse en esc límite sería lanzarse á 
lo desconocido, ese desconocido con 
que se infunde miedo á los parla- 
mentos como se hace el bu á los 
chiquillos. Messieurs Merlou y Tro- 
uillot se habían encargado de agi- 
tar ese tenebroso fantasma. Pero 
ni espectro ni ministros pudieron 
contra el grito de la humanidad 
sublevada que se eleva de todas 
partes, salvo de la de los plutócra- 
tas.—"No es posible, dice un diputa- 
do, quela Cámara, votando una 
ley de retiros, no pueda garantizar 
á los beneficiados con esa ley un mí- 
nimum de un franco por día”. ; 

Por 433 votos contra 54, la Cá 
mara declaró que, en efecto, eso no 
era posible y que la pensión no po- 

drá bajar de 360 trancos por año. 

No disputemos la exigitidad de 
esta cifra; aceptémosla provisional. 
ente, de modo transitorio, + y 
ejemos solamente constancia que 
á este grito de las conciencias su- 
blevadas, todos los que en Francia 
tienen corazón y cerebro, harán 
eco. 

Muchos viejos mártires; muchas 

agonías lentas sin pan, lumbre 
ni hogar, cuando no queda refug 






































alguno destamitia; y cuando ese re- 
fugio existe y noes rehusado del 





todo ¡enántos reproches, humilla- 
ciones de esta hambre, sabia y ho- 
rriblemente, dosificados porla im- 
placable nuera y aún por el mal 
hijo que, porque el viejo ya no tie- 
ne que hacer con él no puede pagar 
su plato en la mesa, en el hogar, lo 
expulsa de algún rincón de abrigo 
para dárselo á su perro! 

Y aun si los hijos son buenos, no. 
comprenden también que la socie- 
dad es injusta por haber tomado y 
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guardado para sí lo que su padre Ó 
su madre han ganado durante su 
vida activa, y especular con su 
amor filial para descargarse sobre 
éllos, sin recursos ya, de la deuda 
o caso, <s la de la rique- 
za adquirida. É 

Una vez establecido el retiro, y 
establecido como uno de los der 
chos del trabajo con el mínimum 
sin el que la Cámara ha declaras 
que el hombre no puede sino morir 
lentamente de hambre, el viejo ya 
no será el mendigo que es hoy, aún 
en el seno de los suyos, mendigo 
vergonzante y dolorido, porque se 
da cuenta también él, que gasta de 
lo necesario, ya muy medido, á la 
pobre casa que le ha acogido, cuan- 
do su ganancia está en condiciones 
de sostener el lujo de los que han 
economizado con él, durante su vi- 
da, los diezmos de explotación. 

Cuando una nación, por medio 
desus representantes, ha procla- 
mado que es imposible á uno de 
esos ancianos vivir con menos de 
veintecentavos por día, ha afirmado 
á la vez queesos veinte centavos se- 
rán conquistados, sinlo cual, no 
saría una nación, sino una simple 
gavilla deespeculadorescon el ham- 


























¿bre de los viejos. 


Por lo demás, Francia ha re- 
trocedido ante esa vergiienza delos 
viejos sin pan, largo tiempo sufri- 
da, sin enrojecer; y la ley de 15 de 
Julio último, que será ejecutada en 
todo el territorio á partir del 1.2 
de Enero próximo ha decidido, desde 
luego, que todo viejo, antiguo asa- 
lariado ó trabajador por cuenta 
propia, porel solo hecho de tener 
cierta cdad y estar privado de re- 
cursos personales, se vería obliga- 
do á depositar una suma que, se- 
gún las situaciones, podría llegar 
hasta treinta francós mensuales. 

Es decir que aquí volyemos á en- 
contrar la cifra de 360 francos; es- 
to es, que no se trata ya, en esta 
ley de Julio, de un plazo de treinta 
años; que la Cámara ha emprendi- 
do en realidad, la labor por sus dos 
extremos; pero que el voto de 1905 
y los actuales se reunirán, se fundi- 
rán, se codificarán, para constituir 
el edificio legal único, según el pro- 
grama aquí sostenido del retiro in- 
mediato y para todos. 

Era, en efecto, una niñería dar el 
nombre de socorro á estas preserip- 
ciones de la ley de 15de Julio. Cuan- 
do sereconoce que unpagoes obliga- 
torio, deja de ser objeto de caridad 
una vez que está confesada la deu- 
da, No hay socorro sinoun proceso 
de seguro con depósito, según las 
necesidades. 

Los que están en la plenitud de 
sus fuerzas de trabajo, entregan; y 
los que les han dado el ser, los que 
Tes han puesto en la mano el oficio 
y los medios de trabajar, reciben. 

Que se haga dos partes de la co- 
tización; la primera para esa repar- 
tición inmediata; la segunda, como 
reserva para el porvenir: no diseu- 
tamos por hoy esta distinción; por- 
que hay, además, con qué suplir la 
falta de recursos queresúltaría dees- 
de manoseado medio de recauda: 
ción; pero es de alta moralidad que 
la generación activa pague su den- 
da personal á la que le ha hecho los 
adelantos dela vida, del sostén y 
la educación. Y si no bastase el ar- 
gumento de moralidad ¿no habrá 
otro inobjetable? ¿Osaríais pedir su 
cuarto por ciento al trabajo robus- 
to sin garantizarle, en cambio, que 
vos no retiráis por esto al viejo pa- 
dre inválido el pan que su hijo, ago- 
tado por esa entrega obligatoria, 
no estará ya en estado de darle? 




















Esta cotización, este pago de deu- 
da delas personas robustas hacia 
sus predecesores será sin duda insu- 
ficiente bien que puede alcanzar ya 
un número respetable de millones; 








pero hay para completar, para per- 
feccionar esa otra.deuda, la riqueza 
acumulada, cuya acumulación se 
ha formado por la colaboración no 
pagada del trabajador, convertido 
ya en viejo necesitado, tan sólo 
porqueno sele ha dado'su ganan- 
cia completa. 

El voto dela Cámara acaba de 
consagrar el principio de esta repa- 
ración, de esta restitución; los de- 
tentadores no disputan sino respec- 
to del monto, la cifra, la parte alí 
cuota; pero como ellos no llevan 4 
la tumba esos bienes producidos 
porel trabajo de otro, aun se les 
evitará el trabajo de protestar, sa- 


















«cando su contribución sólo después 


de su muerte y sobre lo que dejan 
por su desaparición en manos de 
quienes no har contribuído con su 
trabajo para teñer derecho alguno 
en ello. 

Esos bienes hefeditarios, abando- 
nados por el muerto, se elevan 
anualmente á la respetable cifra de 
seis millares de millones, en 1903, 
por ejemplo. : 

Además de esto; un millar 300 
millones, caen por pura casualidad, 
en manos de gentes aturdidas de 
recibirlos, sabiendo que no hancon- 
tribuído á ello, no siendo ascendien- 
tes ni descendientes, ni esposos, ni 
cooperadores del difunto. : 

Esos son los millones de herencia 
colateral que, en todo ó en parte, 
deberán regresar á los viejos, quie- 
nes desde antes habían concurrido 
á ganarlos. 

La actual ó la próxima Cámara 
podrá, pues, completar con toda 
tranquilidad la obra, ya tan avan- 
zada desde hoy. Allí están los me- 
dios, disponibles en esos bienes sin 
otros dueños legítimos quenuestros 
ancianos, á quienes deben ser de- 
vueltos como sus verdaderos pro- 
ductores. Se > 

ERNEST LEsI6x 
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En el Freidenker hallamos una receta fa- 
cilísima para realizar el famoso milagro de 
la sangre de San Jenar: 

Tómese, dice Milwaukee, un cuarto de on- 
za de sangre de drago finamente pulveri: 
da, tres octavos de onza de esperma ceti y 
un cuarto de onza de aceite de tercbéntiná. 
Mézclese todo muy bien y déjese enfriar: se 
obtiene una mixtura completamente pareci 
da álasangre coagulada. Introdúzcasela en 
un pomo, y bastará el calor de ln mano pa- 
ra hacerla liquidarse, 





í. MILAGRO EN CASA 

















Progreso ¿4 reculones. 





Las funciones ejecutivaseran gra- 
tuitas en todas las repúblicas de la 
Antigúedad; más entre nosotros se 
vchoy tal gratuidad como enemiga 
de la: democracia, pensarán á ese 
respecto lo que pensasen los Ate- 
nienses, inventores de la cosa y del 
nombre para designarla. 

Las solas funciones retribuídas 
en Atenaseran las legislativas y las 
judiciales; porque, no por “delega- 
ciones, sino de manera directa las 
ejercía por sí mismo el pueblo; y 
cuando los thetas—ó sea los prole- 
tarios—habían dado su tiempo á 
los negocios públicos, debíaseles 
“como indemnización el trióbolo-es- 
to es, el valor*representativo de un 
día de trabajo. Tocante á los em- 
pleos ó funciones ejecutivas, hitur- 
glas—no0 selas miraba á modo de 
favores lucrativos con que moso- 
tros añora las miramos, sino como 
cargas, y con frecuencia! onerosísi- 
mas, que echaba el pueblo sobre los 
hombros de los ricos, á quienes to- 
caba el preparar las fiestas, el equi- 
par las flotas y el pagar todos los 
impuestos, qué eran votados solos » 
por los pobres, aparte de ser tam- 
bién éllos los encargados de vigilar 
la manera de invertírseles, 








Todo funcionario, así que cesaba 
en el cargo, debía rendir la cuenta 
de los dineros á él confiados. Bien 
yo que en nuestro sentirdejamos 

s, pero muy atrás, álos At 
nienses como demócratas, lo que 
les haría ¡quién sabe! sonreir de lá: 
tima. Pero es lo cierto queno se 
habrían dado éllos por satisfechos 
ni quitos con sólo poner cada cua- 
tro ó seis años en las ánforas ele 
torales los nombres de aquellos d 
putados que hubieran de aprobar 
el monto y la distribución de los 
impuestos; sizo que habrían, en to- 
do caso, exigido de quien ejerciere 
funciones ejecutivas, que estuviese 
sujeto á elección, á renovación 
siempre, y á responsabilidad pecu- 
niaria. 

Augusto y sus sucesores sobrepu- 
sieron al gobierno gratuito de las 
ciudades republicanas, funcionarios 
imperiales, á quienes se les pagaba 
de su tesoro, que diríamos de su 
lista civil—en cl lenguaje de nues- 
tros tiempos. Con los emperado- 
res cristianos, esta imperial servi- 
dumbre se absorbía ya la renta pú 
blica por entero, y en tanto, no ha- 
bía esfuerzo imaginable queno se 
probara para ver de escapar á las 
magistraturasrepublicanas, que ha 
bían llegado á ser temidas e 
cargas de veras incomportables. 
Este cáncer del funcionarismo—la 
empleomanía de nuestra época-con- 
tribuyó, no menos que las disputas 
religiosas, 4 la descomposición y 
derrumbamiento del envejecido Imi- 
perio Romano. 

Después de las invaciones de los 
Bárbaros, el estipendio deprefectos 
y demás funcionarios imperiales fé 
reemplazado con renta de tierras 
repartidas entre los conquistadores 
y con beneficios, que pocoá po 
co se convirtieron en hereúita- 
rios, hasta llegar 4 regularizarse el 
régimen feudal, lucha del poder 
central y los vasallos llenó la Edaú 
Media toda, y las coyunturas 
que ofrecía provocaron el renac: 
miento de las; libertades locales; y 
resurgieron así, conla denomina- 
ción de comunes, los municipios y 
sus magistraturas electivas y gra- 
tuitas. 

Pero las franquicias comunales, 
lo mismo que los feudos heredite 
rios, acabaron por quedar absorbi- 
das en la unidad de las grandes mo- 
narquías, volviendo las funciones 
públicasá lo que habían sido en el Im 
perio Romano—delegaciones del po- 
der central. Siun Merovingio, re- 
sucitando ahora, torhase á noso- 
tros y considerara nada más que 
nuestra organización social, podría 
ereer muy bien que había la Euro- 
pa caminado arredro, y pensar con 
justísimo asombro, que le habían 
sido precisos ¡mil quinientos años 
para regresar á la centralización de 
Diocleciano. 































































Les Clas, hi 
Cosas de la edad 


0 == 


Alos 25 años, 


¡Vaya, Juan, con tus lecturas! 

as Sustancias Explosi 
Capítulo veinticuatro. 
De la nitroglicerina... 
¿Guardas acaso intenciones 
fabricar dinamita? 




















Sí, como lo único bueno 
Para tantas ignominia 
El ambiente mierobioso 
Que las almas contamina 
Pide el heroico remedio 
De una bomba cada día, 





A los 45, 


Juan, con tus lecturas! 
Tratado de Medicina 

Cascrit... Las Cataplasma: 
Modo como se administran. 
¿Piensas actuar de Galeno? 
¿A barchilón te dedicas? 
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Mi anciana esposa me lleva 
s la pobreci 

Sufre dolor 

Y como un tanto se alivia 

aplabmas al y 

Se las pongo noch 


Lima, Octubre de 1906. 
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Garibaldi de San Pedro 





Según hemos leído en una anti- 
gua correspondencia Girigida de 
Trieste al Secolo de Mil:in, el pintor 
Giovanni Rosum, muerto hará cosa 
de un año, les había jugado una 
muy buena á los clerizontes de 
Croacia. 

El cura de un pueblo situado 4 
pocas leguas de Fiume encargó al 
arusta que en el muro del altar 
mayor le pintara al fresco un San 
Pedro, encareciéndole mucho quela 
fisonomía del santo inspirara la 
más profunda veneración. Rasum 
cogió los pinceles y se puso á tra- 
bajar con religioso eutusiasmo. 
Concluída la obra, el cura quedó 
tan satisfecho que se hacía lenguas 
alabando la magnífica figura del 
apóstol. —¡Bravísimo, repetía, bra- 
vísimo! Me ha comprendido usted. 
Era lo que vo necesitaba. 

La reputación de la imagen cun- 
dió en los alrededores, así que dia- 
tiamente venían muchos devotos 
para admirarla y rendirla culto, 

El huen cura se: relamía, tal vez 
con la idea de que su San Pedro es- 
taba en camino de hacer tantos mi- 
lagros y producir tantos beneficios 
como la Virgen de Lourdes; pero 
sucedió que cuando menos se pensa- 
ba un forastero venido de Italia, 
exclamó al ver el popular fresco 
de Rasum:—¡Toma! ¿Sies la cara 
de Garibaldi! 

Desparramada la noticia, la con- 
currencia aumentó, aunqueatraída 
yapor cosa diferente dela devoción. 
Como es natural, el cura montó en 
una cólera tan ciega que inmedia- 
tamente mandó horrar la cabeza 
del apóstol, 

¡Lastima queá Garibaldi no le 
hubieran dejado tiempo! Habría 
concluído por hacer milagros, co. 
mo los hacen otros muchos, 


Lima, Octubre de 1806. 
































No creer eu la prudencia ni en la 
infalibilidad de los hombres sigue 
siendo el cálculo más seguro; no 
tentar Á nadie es la mejor manera 
de ahorrarse desengaños. Rara vez 
la facultad de abusar no engendra 
el abuso. La libertad tiene sus llas 
gas, sus crisis, 'sus dolores ¿quién 
lo niega? pero guarda también la 
soberana: virtud de remediarles. 
Los males acarreados por la liber» 
tad emanan de las cosas, pesan 
igualmente sobre todos; de ahí que 
se les soporte con resignación, con 
«paciencia. Las heridas de un siste. 
ma autoritario provienen de los 
hombres, escogen á sus víctimas; 
de ahí que no sédas sufra sin mur 
murar. 

Louis REYBAUD, 


(Réformateurs Contemporains) 





Humberto I. seductor. 


El juicio de la condesa Hercolani 
contra la Real Casa. 


Ayer, ante la primera sala de 
muestro Tribunal civil, se vió la 
causa dela condesa Cesarina Gaddi 
Hercolani con el general Ponzio Va- 
glia, como representante del pa: 
trimonio privado del rey. 
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Detensores dela Hercolani eran 
los abogados Martucci y Franci 
co S. Merlino; de la Real Casa, los 
abogados Rossi y Giannini. 

Estos los hechos, ya conocidos de 
nuestros lectores por haberse, á su 
tiempo, oeupado de ellos el Av 
y por aquel cierto clamor de es 
dalo levantado alrededor, á pesar 
de las severas medidas de la Real 
Casa para sofocarle. 

La Sepucipa.—La condesa C 
rina Gaddi Hercolani (hija del con- 
de Hercolani, patriota de buena 
ley y eximio literato, y de la conde- 
sa Hercolani Santofio, mujer de 
grande estimación y méritos litera- 
rios) con motivo de algunos de sus 
triunfos musicales, fué presentada 
al difunto rey Humberto, el cual se 
enamoró de ella para seducirla po- 
co después. 

En esa época, Julio del año 1880, 
la Cesarina aclamuda ya excelente 
pianista en los salones de concier- 
tos yen los periódicos, no tenía más 
de quince años; y se comprende qué, 

nación sugestiva ejercería so- 
bre su incierta personalidad la pre- 
sencia y la particular atención de 
tan entinente personaje, que se do- 
blaba ante ella, inocente, para co- 
ger, con tranquila indeferencia, la 
flor virginal de la adolescene 

EL BastarbO.—Las relaciones 
continuaron y de ellas nació un hi- 
jo, que fué inscrito en los registros 
del estado civil como hijo tle pa- 
dres desconocidos, y bautizado en 
la Basílica Vaticana, el 22 de mayo 
de 1882, con el nombre de Um- 
berto, Sergio, Vittorio, Ercolano 
Toriv 
donó ála seducida y al hijo; y la 
Cesarina, vencida por el dolor y 
la vergiienza, confesó todo á sus 
padres. El conde Hereolani estaba 
én ese tiempo recién salido del ma- 
nicomio, donde había ido á curarse 
tna enfermedad cerebral adqui- 
rida por sus profundos estudios 
dantescos, reunidos en 22 volúme- 
HEs. 

¡HERMANO DE SU MADRE!—Los in- 
felices y ya viejos padres, para re- 
parar en algo la vergiienza, reco- 
nocieron como propio al hijo naci- 
do de la seducción. Mas, poco des- 
pués, el viejo conde murió, dejando 
ála Cesarina pobre y desamparada, 
en lucha continua con el hambre. 

Por fin, forzada por la necesidad 
el 3 de Enero de 1903, demandó ju- 
dicialmente al ministro de la Real 
Casa, para exigirle reparación de 
los daños materiales y morales cau- 
sados por la sedución. 

Entre obstáculos de toda especie, 
el juicio se prolongó por tres 
años; y durante aquel tiempo, bien 
supo quien es pobre y abandonada 
cuánto pesa en la balanza de la 
justicia el interés de un gran nom- 
bre El punto jurídico de la contro- 
versia se basaba en esto: dilucid: 
si verdaderamente la condesa Her- 
colani era menor de edad en la épo- 
ca de la seducción. 

Ella había nacido en Túnez el 1% 
de Enero de 1865; pero en Túnezno 
existían en ese tiempo registros de 
estado civil; la Cesarina, carecien- 
do de una partida legal de nacimien- 
to, ofreció al tribunal la fe de bautis 
mo y un acto de reconocimiento de 
los padres. 

Masel Tribunal, acogiendo la tesis 
dela parte contraria, no teniendo 
en cuenta los certificados exhibidos 
equivalientes al acto denacimiento, 
por sentencias de 21—29 Abril de 
1903, obligaba á la Hercolani á ex- 
hibir su partida de nacimiento! 

DILACIONES JUDICIALES. — Pasa- 
ron desde «aquella fecha más de 
tres años, durante los cuales la Ce- 
sarina ha procurado por los medios 
de ley rectificar su acto de naci- 
miento, haciéndole regularmente 
trascribir en los registros del esta- 
do civil de Túnez, 
















































. Mas en 1883 el Rey aban- 









































Reanudada así la causa el G de 
Junio y puesta en fin á discusión, 
la defénsa de la Real Casa impug- 
ma la fecha de nacimiento de la Ce 
sarina y la regularidad de los pro- 
cedimiéntos idos para la rect 
ón, sosteniendo que esta de: 
bería haberse hecho en su alegato 
como parte interesada. De un lado 
y del otro los contendores escribie- 
ron sobre este asunto, largas me- 
morias. Ahora se espera la. resolu- 
ción del Tribunal. 

Todavía es honrado notar que 
alguna preocupación se ha difundi- 
da sobre la plena independencia del 
fallo que el Tribunal está para emi- 
tir. Algunos hechos recientes vi 
nen á dar un color de legitimidad á 
la duda. Pues la causa debía tratar- 
se el 13 del mes pasado; mas se qui- 
so por la Real Casa y se:obtuvo un 
aplazamiento sin mctivo justifica- 
do. Ayer el Tribunal, que debía 
tar compuesto come el día 13 
encontró cambiado, y presidido 
por el presidente caballero Livio 
Tempestini. 

Queremos esperar que este ines- 
perado cambio en la composición 
del Tribunal no signifique quela jus- 
ticia no debe tocar igualmente al 
pobrecomo al alto personaje ni que 
nuevos obstáculos vengan con apa- 
riencias jurídicas á entorpecer el 
triunto de el verdad. 

Los CAPÍTULOS DE LA PR 
1% Que la condesa Cesarina, des 
18 de Julio de 1880 [teniendo ape 
nas quince años] hasta Enero de 
1883, mantuvo relaciones íntimas 
con el hoy difunto rey Humberto; 

2% Qué hasta aquel tiempo élla 

había llevado una vidainmaculada; 
y encontrándose ya muy adelanta: 
da en el arte musical, hubiera teni 
do un feliz porvenir; 
3% Que de esa relación nació un 
hijo hombre, dado á hizel 20 de 
Marzo de 1882, quien declarado 
como hijo de desconocidos, fué des- 
pués, el 6 de Febrero de 1884, reco- 
nocido como propio hijo de los pa- 
dres de la demandante. 

4% Que la demandante fué después 
abandonada por su seductor, y de- 
bió, para vivir y alimentar al hijo, 
gastar todo lo que poscía, reducién- 
dose á la más espantosa miseria. 

(Traducido del Avantí de Roma, 
Julio 22 de 1906). 

Los amigos del Rey bueno ticnen 
la palabra. 






















































Es un hecho admitido que toda riqueza la 
erca el trabajo; luego no hay disposición 
ás absurda, que la de hacer que ja y, y 
tifique la distrilv:ción de lo producido el que 
trabaja m produce; y sino salta hoy 4 
ojos de los trabajadores un despropó- 
sito semejante, de seguro que para la gene. 
ración venidera habrá de ser materia de 
asombro el que La presente no. haya caído 

en la cuenta de taniaño absurdo. 






























W. N. SLOCUM. 


ducido de Common Sense. 








Klefánte cristiano 


No se figuren nuestros lectores 
que las Revistas Católicas, las Se- 
manas Religiosas y las Cruces ha- 
yan monopolizado la divulgación 
de historietas nmoñas y cuentones 
ridículos: las hojas protestantesno 
ceden el campo á las católicas y 
alen como vaciadas en molde 
igual ó muy parecido. Los que 
abriguen alguna duda, lean y res- 
pondan si lo narrado por el Ostfrie- 
sische Suntagshote no parece a- 
rrancado á los Anales de la Propa 
ganda Fide. 

El Osttriesische Suntagshote, que 
puede llamarse el periódico familiar 
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del Ostfriesland, en Hanóver, refi 
re la historia siguiente, bajo el en- 
cabezamiento PARA NUESTROS 'QUE- 
RIDO! os. Por ella se verá que el 
ursus christianus de Julio Verne,es: 
inofensivo plantígrado que sólo s 
bía santiguarse enla tempestad, no 
compite con el elephantus christia- 
nus de los creyentes alemanes, con 
ese furibundo paquidermo que rea- 
liza inverosímiles hazañas épicas. 
Dos pupilos de la misión Tschai- 
bosa, en el noroeste de la India, a- 
tacados por invencible nostalgia, 
fugaron con la intención de volver 
ásu país. En el camino se encon- 
traron con un ayuda-misionero y 
dos paganos, á los cuales se unie- 
ron para seguir el viaje. Anduvie- 
ron todo el día; y llegada la noche, 
se albergaron en una choza de pa: 
ja y se cubrieron con la misma 
teria. 
































*Repentinamente, cuando se h 
llaban sumergidos en profundo sue- 
ño, un elefante sale del bosque v: 
cino y denn trompazo desbarata la 
choza. Los cinco despiertan á una 
y permanecen inmóviles, temerosos 
de que el más ligero movimiento les 
atraiga la cólera del animal. El 
ayuda-misionero y los otros dos 
cristianos se ponen Á orar, rogan- 
do á Dios que les venga en ayuda. 
Y ¿qué sucede? que el animal les 
arrima con las patas, les coloce á 
un lado y cogiendo la estera con la 
trompa, les abriga cuidadosamente, 
como pudiera hacerlo una madre 
con sus hijos. En seguida, empuña 
con la misma trompa áuno de los 
paganos, le eleva en el aire, learroja 
contra el suelo, le clava los colmi- 
llos en el vientre y le destripa. Lue- 
“go, pisotea la cabeza del otro paga 
no; y tranquilamente regresa di 
bosque de donde había salido. 
Esto sucedió el año de 1893' 























Nosotros nos preguntamos lo que 
debe pasar en el cerebro delos ni- 
ños cuando lecá paparruchas de 
semejante calibre. Probablemente, 
se imagirarán que Dioscrea y alec- 
ciona elefantes para que protejan á 
los cristianos y maten á los paga- 
nos. Así que es una cosa buena ma- 
tar paganos. En esta escuela 
formaron seguramente los coloni- 
zadores alemanes que operan hoy 
en Africa. 





Sin embargo, harían bien al no 
fiarse mucho en el cristianismo de 
serpientes, cocodrilos, hipopóta- 
mos y otras alimañas que pudieran 
encontrar por allí, 


Lima, Octubre de 1906, 








ión obligato 


La instrue 





Cuando en los periódicos Jeo de 
un país, que es civilizado porque 
en una ley establece la instrucción 
obligatoria, no queriéndolo, me río. 
Véngame cualquiera á contar que 
el cochino es animal de su agrado, 
agregando, en prueba de la verdad 
desu afición, cómo le ceba y le en 
gorda; y tampoco podré tener la 
risa, al [considerar lo sospechoso y. 
ridículo de un amor que acaba enel 
sacrificio del cochino á la gula de 
su dueño. Y el Estado no hace de 
otra manera con el niño á quien da 
la instrucción aquella obligatoria. 
En la escuela está dispuesto todo á 
fin de que, en el temor santo del 
Dios.y del amo, erezca ciudadano 
sumiso y obediente, pronto al sa- 
erificio por la patria (que habrá de 
conocer tan sólo, si pertenece al 
pueblo, por las cárceles y los gen- 
darmes) y DS también respe- 

















tuoso, que tribute reverente afecto 






ásus tiranos y verdugos. Un cie- 


go mismo descubriría que, no por 
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amor 4 los hijos de esclavos 
instruyen las clases de arriba al ni- 
ño de las de abajo: ellas no mueven 
dedo, á menos de ser solicitadas 
por una necesidad suya, cuando no 
por un peligro suyo. ¿Diferirá en 
gran cosa la suerte del cochino de 
la que aguarda al niño, cuando, 
embutido ya su pobre cerebro de 
prejuicios,/abusiones y absurdas fá- 
bulas, llegué á la edad de hombre? 
Cierto,no ha de engullírscle el que le 
instruyó; que mayor provecho saca, 
poniéndole á defender la patria 
consabida, á procrearle otros escla- 
yos y á sudar enel trabajo, cuyo 
fruto por diversos modos le roba. 
Véase á todo lo que apunta la ins- 
trucción obligatoria. Para ser buen 
ciudadano ha de saber el niño: las 
cuatro operaciones fundamentales 
del mética con que pueda con- 
tar, así las horas de trabajo debi- 
das al patrón, como las porciones 
del mísero salario que han de lle- 
varse el propietario, el proveedor, 
los agentes del Fisco, ete; y saber 
también que son enemigos en espec- 
tativa, todo el que hable lengua 
que no entiende y todo el que in- 
tente alterar el orden: esto es, la se- 
gura posición del de arriba sobre el 
que le está debajo; y que á unos yá 
otros ha de odiar y combatir de 
muerte cuando se le ordene. En lo 
demás, bástele con saber suscribir 
pie de una hoja de papel su nom- 
bre reconociendo señor, que Améri- 
ca noestá presisamente en Europa; 
pero, sobre todo, que Dios ama al 
pobre yal hijo del pobre,tanto que 
para ellos guarda el «reino de los 
cielos; y á fin de podérscles llevar 
allá á que le gocen todos ó casi to: 
dos, les hace sufrir aquí en el suelo 
le > primero hasta el úl- 
timo suspiro. Eso sí, no es posi- 
ble desconocer, quees la instruc- 
ción obligatoria /a medida científi 
ca de la civilización. 




















Traducido de La Plebe, de Trieste. 
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Erogaciones para el NO, 29 
Lis 





P. P. A $1.00, 
D. S. 2.00, E. B, 100, Un bachicha 1.00, 
A.C. 1.00,].C. Martínez 1.00, J. P. P.1 00 
R. T. 1.00, Un Kbertario 1,00, Un amigo 
1.00, Barbetta 1.00, Un rebelde 1.00 Pola- 
niewosky 1.00, Un turinés 1.00, N.Ghiono 
1.00, Un concejero 0,50, Un francés 0,50, 
Un italiano 0.50, A. C, T. 0.50, M. Tambi- 
ni 0.40, Miguél €. y Vásquez 0,40, N. Beni- 
tes 0.40, Erancisco Urrutia 0.40, Wenceslao 
-Urmachea 0.40, P, P, 0.30, R. P. 0.30, Plu- 
tón 6. 30, Bustos 0,20, Delfín Ramírez 
0.20, 4 0.20, N. Ibánez 0.20, A. D. 0.20, 
P. Milichich 0.20, B. D. 0,20, Romani N9 
32 0.20, Un socialista sanguinctti 0.20, 
Juan Mosto 0,20, Félix Zavaleta 0.20, Un 
Julián 0. 20, Un alemán O. 10, Un emplea- 
do del “Colón” 0,10.—Suma $ 0. 

Lista de Jauja; Un liberal 0.50, Enrique 
Moral 40, Vulcano 0.20, Un suseritor 
0.20, Santiago Mendoza 0,20 Suma $ 1.50. 

Lista de Pativilca: Manuel Paesi 1.00 
Ezequiel David Torales 1.00, Suma $ 2,00. 

ista de Juventud Roj 2 









































RESUMEN 





Paria (Lima). 







Lista de Janja. 
Lista de Pativil 
Lista de Juventud Roja. 


Total 








A los que deseen ayudar- 
nos con sus erogaciones, les 
hacemos presente que deben 
entregarlas á la misma per- 
sona de quien reciben “Los 
Parias”. 








Tipogrolia “El Progreso Mercado 


